
Calor de hogar 

 

La persona necesita vivir en familia, tener un hogar, un nido al que volver 

cuando sale a la calle, donde haya calor y protección… Cuenta una historia de una 

pareja de cigüeñas que hizo un nido en lo alto de un campanario, les gustaba ir lejos a 

cazar ratones y culebras, sapos y pasear y volar sin parar. Tuvieron polluelos, y 

organizaron las cosas con trapos y hojas para que estuvieran a gusto, pero cuando 

volvían los notaban fríos, faltaba calor. Al final, tuvieron que optar por hacer un 

sacrificio: se arrancaron algunas plumas de las alas, y con eso hicieron un lugar 

acogedor en el que los polluelos estaban a gusto. Ya no podían ir tan lejos en sus vuelos, 

se sentían menos libres y condicionados porque con menos plumas no aguantaban tanto 

tiempo fuera. Pero sentían gratificación al volver y encontrarse en el nido sus polluelos 

contentos, habían creado calor de hogar. Así la familia condiciona muchas libertades 

que antes podían permitirse, pero el amor que nace es lo mejor, dar la vida, aunque haya 

una limitación de las actividades nada es mejor que esta esclavitud del amor, es la 

máxima realización personal. Calor de hogar, hecho a costa de tiempo y de renuncias, 

de recortar otras cosas que eran más urgentes, pero menos importantes. Lo primero es 

ese amor, que si no se encuentra donde se debería encontrar se busca, inevitablemente, 

en otro sitio. Y ahí empiezan los problemas: si un hijo no encuentra en su casa, lo que 

debería encontrar, lo buscarás en otro sitio, será gregario de un grupo en el que 

encontrará su identidad para salir del aislamiento. El calor de hogar, como todo calor, 

necesita algo que lo alimente, y ese algo es personal, regalar tiempo y afecto, y no 

comodidades. El calor de hogar se consigue cuando los padres se dan cuenta de que más 

que en dar cosas es darse a sí mismo, y que participen los hijos con encargos y 

responsabilidades aunque sólo sea bajando la basura por las noches (decía José Manuel 

Tarrio).  

Calor de hogar, que hay que mantener con arte, para estar “a gusto”. Con todas 

las letras. “A gusto” se escribe con la A de alegría, G de generosidad, U de utilidad, S 

de satisfacción, T de tolerancia y O de orden. Así se mide la “temperatura” y el calor no 

se nos escapa por las rendijas de gritos y discusiones. En primer lugar, de este clima de 

entrega a los demás, surge el gozo, la alegría que salpica a los demás, que se expresa en 

la mirada, puerta del mundo interior. Es un jardín donde crece la planta de la 

generosidad, cuando el marido llega cansado no se refugia en el telediario sino que va a 

recibir las novedades de la mujer y cada uno de los hijos. Donde todos colaboran y se 

sienten útiles, y por esto satisfechos. Y hay tolerancia, porque se sabe que hay cosas 

importantes y otras que no lo son, y se saben distinguir unas de otras, y ceder en aquello 

que es opinable e intrascendente y allí nadie pretende tener siempre la última palabra en 

cualquier asunto. Y orden, también material aunque sin que sea una manía para ocultar 

el desorden interior. Esta es la vocación de nido, que no es hotel donde descansar, pero 

tampoco cárcel donde desarrollar un sentimiento posesivo y chantajes emotivos: es el 

lugar donde se está lo justo para nacer, para crecer, y para aprender a volar: para 

perderle miedo a la altura, y lanzarse finalmente al cielo. De ahí que la madre tenga 

vocación de nido. La mujer anida a los hijos, al marido, y a todos a cuantos ella prohíja 

con su amor, que no es ablandarlos con mimos y comodidades. El nido es esa rara 

forma de ternura que cría fortaleza, de suavidad que produce reciedumbre, de protección 

que incita al valor: ¡al valor de volar! Y saber que siempre se puede volver… 
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